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Grave sitnacion creada en Pnerlo-Rico 
por la enfermedad de. la cafia de azúcar. 



La enfermedad de la cafia de azúcar en el 4? Departamen- 
to, es para toda la Isla de Puerto-Rico una verdadera calamidad 
pública, ora se atienda y sin olvidar nunca que los intereses son 
solidarios á ks cuantiosas é irreparables pérdidas que cosecha 
tras cosecha lleva causadas en la fortuna de estos hacendados, 
ora nos fijemos con profundo temor en las incomparablemente 
mayores que producirá también en un porvenir, por desgracia 
no muy lejano, cuando haga su aparición en los demás distritos 
azucareros de la Provincia. Sufren ya sus funestos estragos, 
aunque no con la intensidad de Mayagüez, Honnigueros, San 
Germán, Cabo-rojo y Añasco, algunas haciendas de Aguada y 
Aguadilla, y el comienzo del mal se anuncia con signos alarman- 
tes en A recibo y Manatí hacia la costa Norte, y en Sabana- 
grande y Yauco por la del Sur. Es decir, que el territorio in- 
vadido y el inmediatamente amenazado componen como una 
cuarta parte del Htoral, según se manifiesta con solo consultar la 
carta de la Isla. 

Limitándonos ahora á la extensa zona del 4tP Departamento, 
donde la enfermedad se presentó por primera vez habrá diez ú 
once años y en que ha impreso con caracteres indelebles su mar- 
cha asoladora, ciertamente que se contrista el ánimo al ver, 
aquí liaciendas completamente yermas y abandonadas y allá ca- 
ñaverales mustios y espirantes, cual si sobre ellos hubiese cal- 
do el fuego del cielo. Comparación exacta, tanto que un ha- 




candado nos ha dicho que cuando vio por primera vez en sus 
siembras, dos cepas enfermas, creyó que habian sido heridas por 
el rayo. 

La impresión que tan triste cuadro produce es mas profun- 
da para los que ó conocieron en tiempo más propicio esas mis- 
mas campiñas cubiertas de verdes y sonantes cañas ; ó para los 
espíritus reflexivos que, al fijarse hoy en la natural hermosura y 
fertilidad de estos valles humedecidos por numerosos rios y cir- 
cundados por graciosas colinas, piensan en toda la riqueza agrí- 
cola que están llamados á abrigar y producir en su seno. 

Si de las sensaciones experimentadas á la vista inmediata 
de los estragos que causa la enfermedad, pasamos á las cifras 
estadísticas, ellas nos dirán con su lenguaje frío é impasible to- 
da la profundidad de la obra de destrucción y ruina consumada, 
en breves años, en esos que fueron antes campos de gran pro- 
ducción azucarera. Abierto tenemos á nuestros pi(ís un abismo 
en que desaparecerá nuestra principal riqueza, si no es que en- 
contramos á tiempo un remedio que venga poderoso en nuestro 
auxilio y nos liberte del inminente peligro. 

De la Memoria sobre la enfermedad de l\ caña dk 
AZÚCAR presentada á la Excma. Diputación Provincial por varios 
hacendados del 4.^ Departamento, y redactada por el Ingeniero 
D. Antonio Ruiz Quiñones, tomamos los siguientes datos qi:e no 
pueden ser mas elocuentes, no sin consignar antes el mérito 
contraido por el Sr, Ruiz en este trabajo por sus numerosos da- 
tos y observaciones, y por la reserva y parcimonia en deducir 
consecuencias, cualidad inapreciable en una materia tan ocasio- 
nada á errores por la natural tendencia á la generalización. 
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AZÜCAR EXPORTADA. 



Años. 



1872 
1873 
1874 
1875 
1876 



Total 



Bocoyes de 13 quintales. 



27,511 
23,856 
21,492 
19,389 
17,846 



1 10,094 



Libras. 



35.765,181 
31 012,904 
27.939,560 
25,205,547 
23.199,653 



143.122,845 
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BOCOYES PE MIEL EXPORTADOS. 

ASfOS. BOCOYES. 

1,872 11,928 

1,873 9,763 

1,874 12,615 

1,875 12,640 

1,876 9,087 

Total 56,033 



Finalmente en el año próximo pasado de 1877 la cosecha 
alcanzó con aproximación á 10,000 bocoyes de azúcar. 

Obsérvase desde luego en el primer estado la disminución 
sucesiva y no interrumpida que desde 1873 ha tenido lugar en 
la producción azucarera del 4.^ Departamento, siguiendo por 
decirlo así, mía marcha regular, pues de año en año y durante 
el espacio de cuatro cosechas la baja fué de unos 2,000 bocoyes 
por cosecha, hasta el próximo pasado de 1877 en que se preci- 
pitó para descender á unos 7,000 bocoyes Tal constancia y re- 
gularidad revelan á primera vista la existencia de una causa 
también constante, que al exacerbarse aumenta sus estragos, y 
esta causa ha sido y es la enfermedad de la caña dulce. 

Si comparamos los dos años estremos, el de 1872 en que 

la producción era de 27,5 11 bocoyes 

con la de 1877 en que fué de 10,000 

se llega á una baja tan enorme, á la de 17,511 bocoyes 

— d sea el 63.6622 p^'^—que el ánimo mas entero no puede me- 
nos, al reconsiderarla, que impresionarse profunda y tristemente 

Y en verdad, esos 17,511 bocoyes de á 13 quintales que 
dejaron de concurrir al mercado para alimentar al Comercio, 
vendidos término medio á $3 J, representan una pérdida cierta 
para la fortuna particular y publica de $796,750^. 

Que tan enorme como sensible déficit no puede atribuirse 
en manera alguna á la abolición de la esclavitud, realizada en 
toda la Isla ordenada y pacíficamente habrá 6 años, está en la 
conciencia pública y en la de los mismos antiguos propietarios 
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ael 4.^ Departamento. A mas de que consta que la enfermedad 
de la caña es un hecho muy anterior al de la abolición, como 
que se presentó habrá 11 ó 10 años, primero en la hacienda 
Carmen de la famiha Mangual, y poco después en la Carolina 
de los señores Guenard hermanos, sitas ambas respectivamente 
en las orillas Norte y Sur del rio Mayagilez é inmediatas á esta 
Ciudad, y que fueron del todo abandonadas habrá alrededor de 
5 años ; y aparte también de las demás poderosas razones que 
se consignarán en el proceso de este Informe ; es cierto que al 
cultivo y la fabricación no han faltado los brazos necesarios. 
Admitimos con el Sr. Ruiz, en su Memoria ya citada, que la 
reforma haya podido aumentar los gastos, aminorando el bene- 
ficio; mas no tardaremos en ver que no solo no ha disminuido 
generalmente el área cultivada en la mayoría de los fundos que 
aún subsisten, sino que muchos de estos hacendados, en lucha 
con el terrible enemigo, han acrecido en el año actual esa misma 
área. 

Tampoco puede atribuirse el enorme déficit de 17,511 bo- 
coyes, anteriormente seüalado, á las continuadas sequías que en 
el espacio del mismo quinquenio produjeron tan considerables 
bajas en las cosechas de Ponce y sobre todo de Guayama, sien- 
do por demás sabido, que mientras ambos territorios, y en espe- 
cial el último, experimentan con frecuencia la falta de aguas 
pluviales ; el del 4. ^ Departamento es favorecido por este agen- 
te i)oderoso de la vida vegetal. Probable es que el demorar al 
Oeste de nuestra Isla y al pié de las últimas estribaciones de la 
cordillera central que corre de Oriente al Ocaso, y la dirección 
de los vientos alisios dominantes en esta latitud, sean las causas 
de que las magníficas bajuras de Añasco, Mayagüez, Cabo-rojo, 
y San Germán hayan contrastado siempre por su humedad, aún 
en la época en que el país estaba poblado de añosos y tupidos 
bosques, con las de la costa Sur. (Jierto que en los años referi- 
dos las sequías extendieron también y de una manera desusada 
su funesta acción á esas mismas bajuras del 4.° Departamento ; 
pero nunca por fortuna con gran intensidad, de modo que en de- 
finitiva entraron solo por ur^a pequeña parte en el déficit de que 
hablanu)s, y esto téngase muy en cuenta sobre todo á causa de 
la propia enfermedad. Porque sabido es en términos generales, 
que las plantas enfermas aceleran su descomposición y muerte 
cuando se ven privadas de la acción benéfica de las lluvias y de 
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los riegos, y en especial y de una manera concreta por qué la ca- 
iia de azúcar, según escribe D. Alvaro Reinoso en su Ensayo 
SOBRE EL CULTIVO DE ESTA PLANTA, por SU propia naturaleza, y 
por las circunstancias que requieren las funciones encomendadas 
á sus órganos, reclama constantemente cierto grado de humedad 
en el suelo para mantener sus tejidos en estado sanOj y que así se 
desenvuelvan con lozanía elaborando el azúcar en la cantidad 
deseada por el agricultor. 

En cuanto al aumento de miel que se nota en el segundo 
de los dos estados anteriores, y que no guarda proporción con la 
habitual presencia en el azúcar de este líquido, verdadera agua 
madre de la cristalización, depende en mucha parte de la enfer- 
medad de la caña ; porque alterados profundamente sus jugos, 
acidificados, una gran parte del azúcar cristalizable pasa á ser 
incristalizable por la evaporación. 

Para que no quede ningún género de duda, si pudiera ca- 
ber, de que la gran baja experimentada en el 4.^ Departamento, 
durante la cosecha del año próximo pasado de 1877, que solo 
produjo unos 10,000 bocoyes, se debió en primer término á la 
enfermedad de la caña, vamos á presentar el siguiente cuadro 
estadístico, que hemos formado, para no darle una gran estension, 
únicamente con parte de los datos recogidos en nuestros estu- 
dios por las haciendas, y que nos han sido suministrados por los 
mismos propietarios, ó por sus representantes ó Mayordomos. 



Puébioi, 



^•B^B—^-U 



Maciendas. 



Cabo-rojo. 



S. Germán. 



Totales.. 



Setiro 

Carmen 

Scsignacion. 

Santa Ana. 

Margarita. 

Enriqueta. 

Monserrate. 

Carmelita. 

Filial amor. 

Emoción de amor. 

Macona. 

Son José. 

Coto. 

Flora. 



14 Haciendas. 



Propietarios. 



St. Laurent 

Don Kafael Bello 

•' J. M. Cardona 

" N. Ronda 

" Federico Dávila 

*' Abraham Rodrígnez — 
Sres. Paxot, Castelló y C?. . 

Don Felipe Cuevas 

Sres. Quiñones Hermanos. . 

" Padilla Hermanos 

" Vázquez, Nadal y Mangnal 

Don Vicente Samboliii 

Sres. Qnifíones Heimanos... 
Don Manuel Dávila 



250 
500 
650 
375 
500 
500 
400 
t)50 
700 
263 
550 
475 
400 
500 



6713 



I 

•I 

^ 5 



lio 

200 

150 
200 
200 
180 



80(1) 
175 
150 
200 
175 



1620 



I 



68 
160 
150 
190 
150 
150 
200 

96 
450 
114 
112 
140 
150 
353 



2483 



oo 

•I 



110 
900 

150 
22.1 
200 
180 



90(2) 
175 
150 
200 
175 



1855 



-El 



!■ 



182 
340 
500 
185 
350 
350 
200 
554 
250 
149 
438 
335 
850 
147 

4230 






I 



25 



10 



35 ■ 



(1) Trapiche de bueyes. 

(2) Máquina de vapor. 
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Según se demuestra por el estado precedente el área culti- 
Yada permaneció próximamente la misma, y aún hubo un pe- 
queño aumento ; mas por lo que á la producción se refiere, 
mientras e^^as 14 haciendas de Cabo-rojo y San Germán, donde 
se presentó la enfermedad después que en Mayagiiez, daban an- 
tes de. ser atacadas por aquella 6,713 bocoyes. 

En 1877 bajo su mortal influencia solo llega- 
ron á 2,483 



Lo que expresa una baja de 4,230 bocoyes 
de á 13 quintales. 

Que en pesos á razón de 4S quintal próximamente, en un 
solo año para estos catorce hacendados, constituye una pérdida 
de $219,960. 

Y ahora, como la cosecha que aún se está haciendo en la 
presente zafra de 1878 arrojará en el 4.^ Departamento cuando 
termine un total en bocoyes algo mayor que el de 1877 ; juzga- 
mos conveniente y útil indicar desde luego algunas de las causas 
á que se debe ese aumento, para que no se atribuya á disminu- 
ción siquiera de la enfermedad de la caña, cuyos estragos por 
desgracia están bien patentes en estos campos para todo el que 
los recorre. Aparte de la acción benéfica de las lluvias y del 
buen tiempo que ha reinado, que como indicamos antes dismi- 
nuyen en la sedienta caña la intensidad del mal ; ese aumento 
procede de que la mayoría de los propietarios halagados por la 
esperanza que hubo de obtener en la zafra de 1878 mejor precio 
que en la pasada, aumentaron con ardor el área de cultivo, sem- 
braron de nuevo casi todos sus campos, cultivaron con mas es- 
mero y aleccionados por la experiencia de que las siembras de 
Primavera, ó sea la pequeña cultura, resisten mas, las prefirie- 
ron en sus plantíos. Costosos esfuerzos que hasta la fecha en 
que escribimos no se han visto recompensados, ora por la pro- 
ducción escasa, ora por el bajo precio del azúcar. 

El cuadro que sigue, procedente también de los estudios 
que llevamos hechos en las haciendas, aclarará y pondrá de ma- 
nifiesto muchos de los importantes particulares que acabamos de 
indicar. 



a 



hmLmJm^Ií^^ 



Pueblos, 



Mayagüez. 

Horraij;tier8 
Cabo-rojo. 



San Germán 
Afianco. 



Totaleti. 



Hadetidas, 



Santa Ana. 

DoloreR. 

Estebania. 

Florentina. 

Josefa. 

Cámien. 

BeAÍj^naciou. 

Santa Ana. 

Enriqueta. 

Mouserrate. 

Macona. 

ñora. 

San José. 

Monserrate. 

Couet^pcioo. 



I 15. Hacienda H. 



Pr(^tario8. 



Sres. García Hermanos 
" DaUaaf ArafiTV.. 



£xcmo. Sr. D. Efiteb Nadal.. 
Sr^. García Hermanos. 

gxcifio. $r. D. 4w$ AnnOBy. 
. Kafael Bello 

D. J. K.Cardona 

•♦ N. Ronda 

" A.Rpdrignez , 

Sres. Paxot, Castelló > C* . . 
" Tazquez, Mongual y Nadal 

D. ManuelDAvila 

U. Vicente Sambolin 

Sres. Pesante 

D, AngelMonJe 



340 
550 
750 
225 



C50 — 



375 



7915 12480 



80 
200 
250(1) 

*f(2) 
200(3) 



t 



150 

180 

175(4) 

175 

150[5] 

150 

¿00 



160 
420 
400 
90 
400 
310 
550 
300 
425 
300 
300 
400 
350 
300 
450 



é" 



I 



100 
200 
20O 
80 
300 
200 

200 
^0 
180 
200 
250 
180 
150 
220 



5195 2tOO 
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n 

8 
9 
O 
11 
12 
13 
14 
15 



80 
130 
350 
135 
450 
190 
100 
75 
75 
100 
250 
100 
125 
dtíO 
200 



2660 — 



50 
40 

25 
75 
30 

20 



La enseGanza que podemos deducir de los datos qujB pre^ 
ceden no puede ser ni más oportuna, ni elocuente. EIIÓ3 nos 
están diciendo : que no obstante haber aumentado la superficie 
cubierta de cañas en 220 cuerdas, y lo que es mas eficaz, de ser 
casi todas las plantaciones nuevas y de haberse cuItivg,do con 
mayor esmero : y sin embargo de la gran ayuda prestada por l^s 
lluvias intermitentes y por un tiempo generalmente favorable, pi 
bien la baja en bocoyes en todos y cada uno de los 15 fundos enu- 
merados no ha sido tan grande como la sufrida en el pr(3ximo 
pasado año de 1877, lejos de haber alcanzado la producción nor- 
mal que tenian antes de ser invadidas, en diferentes y distintas 
¿pocas por la enfermedad, permanecen todavía muy distantes de 
aquella. Para una hacienda la baja es aún de 450 bocoyes, pa- 
ra dos de 300 y 350, i>ara otras de 200 y 250 y para la gene- 
ralidad de 75 á 200. En resumen, la baja total de 2,^660 Ijo- 
coyes solo para estos 15 fundos, y sin tomar en cuenta todos los 
demás no comprendidos en nuestro cuadro, acusa una situación 
ruinosa é insostenible, si no es que en hora feliz se encuentra el 
remedio salvador. 

Fijados y discutidos ya estos antecedentes, pasemos á ex- 
poner con la brevedad posible la historia de la caña de azúcar y 

(1) En terrenos yiejoü y casi todos en retofio— (2) Plantilla y la mayoría retofios hasta 4 corten. I 
(3) Mayoría retoños.— (4) Mayoría retoños.— (5) Mayoría retoños.— (6) Terrenos vfrf^enes y>nt6ramente 
anevos.— (7) Casi todas nueyas.— (8) Mayorfa nuevos.— (9) Plantación casi toda nneva y aumentada en 
10© cnerdas respecto á 1877.— (10) Casi todas nuevas.— (11) De ellas 130 nuevajs.— (12) Todas nuevas.- 
(13) De'ellaé lí) nae^a«.— (14) Todas imevas.— (15) BeeHas 197 nuevas. 
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de sa introducción en América y Puerto-Rico, porque. como se 
comprobará en el curso de este Informe, necesitamos dejar es- 
tablecidos algunos hechos, que solo puede darnos la esperiencia 
de lo pasado, antes de proceder á deducir consecuencias. 



Historia compendiada de la cana 
y de sn introducción en esta Isla. 



Volvamos ahora la vista á ese antiguo Oriente, primera cu- 
na dé la civilización occidental y que favorecido por la vegetación 
mas rica y variada que cubre la sobrehaz de la tierra, nos ha 
dado con el clavo de Amboyna, la canela de Ceilan, la pimienta 
del Malabar y las demás especias, los perfumes, las gomas, el 
opio, la seda, el café y la cafía de azúcar. 

Después dé vacilar la erudición moderna sobre si esta iil- 
tima y rica planta, de una de las familias mas numerosas del rei- 
no vejetal en géneros y especies, las gramineas, fué cultivada 
por primera vez en la China ó en la India, se ha decidido al fin 
por esta Comarca. *^Todo nos inclina á creer, dice Mr. Liau- 
taud que fué en las regiones intertropicales del Indostan doude 
los indios cultivaron por primera vez la caña ; y que mas tarde 
la llevaron en el Norte de la Península hasta los 37^ latitud bo- 
real, pues sabemos que una de las variedades mas precoces, la 
caña verde, (aricM) se cultiva desde Patna hasta el Bahar y en 
el reino de Cabul. " 

Por otra parte, el azúcar constituyó siempre un objeto de 
rico comercio entre el Indostan y las demás comarcas del anti- 
guo mundo, sobre todo la Persia y la Arabia. De Basora, de Bag- 
dad y de Moca, ora por el Golfo Pérsico y el Mar Rojo, ora en 
lomos del camello, hajel del desierto^ pasaban los azúcares al ba- 
jo Ejipto, la Grecia y el Asia Menor, para difundirse por toda 
Europa donde se les conocía con el nombre de Sal india. 

A fines del siglo XII no ya el azúcar, sino el cultivo de la 
caña dio su primer paso camino de Occidente, viniendo de la 
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India á la Arabia y al Ejipto en manos y bajo el solícito cüidar 
do de los Árabes ; y en el siglo XIII avanzó aún mas, impor- 
tándose jx)r estos y por los Cruzados sucesiva y gradualmente 
en las bellas Islas del Archipiélago Griego, en las de Malta y 
Sicilia, al pié del Etna, y como término extremo en la España 
meridional, sobre todo en Valencia y Granada. Abbu-Zaccaria, 
geopónico árabe que vivia en Sevilla en el siglo XIII, nos dice 
en su Libro de Agricultura traducido al castellano en 1802 por 
D. José Banqueri, *' que la caña de azúcar era cultivada con el 
mejor éxito en todo el Mediodia de la España. " 

Ciertamente fué gran fortuna que la preciosa gramínea, in- 
dígena de la India, cayese en manos de un pueblo como el ára- 
be, dado con amor al estudio de la naturaleza y de sus produc- 
ciones, amigo del lujo y de las artes del comercio y la industria, 
y que habiendo llevado sus armas victoriosas de Oriente á Po- 
niente, pudo extender y enseñar su cultivo y la fabricación del 
azúcar hasta las columnas de Hércules. 

Mas á fines del siglo XV, cuando sobre esas columnas pu- 
do escribirse Plus ultra, es que va á presentarse en las vastas y 
fértiles regiones descubiertas por Colon (1492) un campo pro- 
pio y adecuado, para que la caña de azúcar, instalada de nuevo 
en su clima tropical, regale al mundo con mayor abundancia su 
preciado tesoro. 

El mismo Descubridor, digna era de él la empresa, llevó á 
la Española en su segundo viaje (1493) cañas y labradores de 
Gí añada, según se lee en el Memorial que para los Reyes en- 
tregó á Antonio de Torres y que ha publicado la diligencia de 
D. Martin Fernandez de Navarrete, 

Por desgracia este primer y genemso esfuerzo en pro de la 
agricultura de las nuevas tierras no dio el resultado que era de 
apetecerse; porque á la llegada de Colon, en vez del sosiego 
necesario para las pacíficas y lentas faenas de la Agricultura, 
sobrevinieron en mal hora las banderías y las revueltas. Con 
ellas se hundió la fortuna del Ilustre Descubridor, tan digno de 
otro galardón y mejor destino, y se perdió la ocasión de aclima- 
tar por primera vez la nueva planta. 

Así juzgamos, porque para encontrar noticias acerca de es- 
ta, es necesario dejar transcurrir algunos años, desde él 1493 al 
1520. Trasladémjüsnos, pues, al siglo XVI. 

Oviedo, guia seguro para distinguirlos vegetales indígenas 



de América de los qufe se introdujeron en los primeros afios dé 
la colonización, dice en su Historia katur.vl d¿ las Ixdias que 
Pedro de Atienza plantó hacia el año 1520 las primeras cañas 
en Santo Domingo, y que se construyeron prensas movidas por 
ruedas hidráulicas. 

Como era natural, una vez cosechada la cínla en la vecina 
Santo Domingo, no po<lia tardar mucho tiempo en salvar el cor- 
to estrecho que la separa de Puerto-Rico, mucho más cuando la 
premiosa y desesperada situación que á poco, es decir en 1534, 
atravesaron los pobladores de San Juan, hacia del todo indis- 
pensable su fructífero cultivo. 

Hay que saber, que la primera industria á que se consagra- 
ron en la antigua Borinquen esos pobladores fué el lavado de las 
arenas auríferas, y que mientras dicho trabajo se ejecutó por ma- 
nos de los Indios naturales, y hubo de ellos gran número, los 
Resultados correspondieran á las esperanzas ; pero que cuando 
desa).)arecieron por completo, se hizo de todo punto necesario el 
reemplazarlos por negros esclavos, traídos primero de Fspaíla y 
después directamente de África. Empleáronse en su adquisición 
considerables capitales ; tomáronse luego al fiado, y como costa- 
ban caros encontráronse los propietarios bien pronto y por rema- 
te dé cuentas endeudados. 

Un documento oficial de la época pinta gráficamente tan 
desesperada situación. ** Unos, decia el Gobernador de ía Isla 
R la Corte, se vieron en las cárceles, otros huidos por los mon- 
tes^ y otros destruidos por haberles vendido lo que tenían. " 

Ija reacción era necesaria: aquellos pobladores cuando se 
convencieron de que ni en las minas, ni en las arenas de los ríos 
era J^rudeate fundarcierlasylisongeras esperanzas, volvien)n sus 
ojos por un tnbvitpiento espontáneo á la madre tierra, que rica, 
feraz íV síetopre bienhechora, los convidó entonces con más i)osi- 
tivoQ dóties: 

Estimulados y sostenidos por el brillante éxito que en la 
vecina Santo Domingo daba el cultivo de la caña, buscaron su 
salviiieion en la misma planta; y como el Gobierno con muy 
buen acuerdo y alta política prestó á varios particulares el dine- 
ro Jiebesario^ se fundaron algunos ingenios, entre ellos uno con 
taáquiuaihidlráuiica, y la Isla enipezó á disfrutar del bienestar y 
la confianza de que se había visto privada. 

ABadí 8 4e proseguir, figetse fe consitWracion en 6«te Uecho 



1k librar? 

importante : que la cafla, al aparecer en Puerto-Rico, salvó al 
país de la gravísima crisis económica y social porque atrave- 
só al dar sus primeros y vacilantes pasos en las vías de la ci- 
vilización. 

Conviene añadir que la primera caña im[>ortada de Espa- 
ña en Santo Domingo y á poco tiempo en Puerto-Rico^ y cuyo 
camino hemos seguido de etapa en etapa, desde la India hasta 
el Archipiélago de las Antillas, no fué otra que la que conoce- 
mos con el nombre de criolla ó de la tierra. 

En esta variedad la caña pequeña y delgada no es muy ri^ 
ca en guarapo. 

Sobre ella descansó en gran parte la fortuna particular y 
pública de Puerto-Rico, desde casi los principios del siglo XVI, 
hasta fines del pasado ó comienzo del actual. Felizmente, cuan- 
do iban á aparecer no solo para el hacendado de Puerto-Rico si- 
no para todos los de las Antillas nuevas é inesperadas contrarie- 
dades y los irremediables esfuerzos y sacrificios que impone 
siempre la competencia; y cuando la caña criolla, con su escaso 
jugo y demás condiciones naturales, hubiera sido del todo impo- 
tente é ineficaz para sostener la lucha en el nuevo y disputado 
terreno, á que los progresos de la ciencia por una parte, y por 
otra los de las ideas abolicionistas habian de traer la industria 
azucarera, el hacendado antillano hizo la adquisición de una nue- 
va variedad de caña mucho mas inapreciable que la criolla. 

Al célebre viaje que entre los años de 1766 y 69 hizo Mr, 
Boungainville alrededor del mundo, somos d'íudores en primer 
término de tan valiosa adquisición. 

En Otaití, la mayor de las islas de la Sociedad y una de 
las mas grandes de la Polinesia, encontró aquel insigne navegante 
en 1768, una caña que no pudo menos que llamar su sabia aten- 
ción por las excelentes cualidades que la distinguían, y no tardó 
en llevarla á la Isla de Francia, hoy la de Mauricio, y entonces 
bajó la dominación de su patria. 

De la Isla de Francia, y siempre hacia el Ocaso, pasó en 
1792 y años sucesivos á Cayena, á la Martinica y á las demás 
Antillas. 

En 1793, la llevó ala Isla de Cuba el Ilustre habanero 
D. Francisco de Arango y Parreño ; y tristeza dá el no poder 
eiscribir aquí, para honrarlo cual merece, el nombre de su intro- 
ductor en PuertoRioo, por ser completamente descomooido. 
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Be todos modos es probable que, á fines del pasado siglo 
ó principios del actual, se importase entre nosotros la nueva va- 
riedad conocida con los nombres de caña de Otaitíj caña Inglesa 
y caña blanca, reemplazando con grandísimas ventajas á la crio- 
lla ; porque como dice el sabio Barón de Humboldt, suministra 
á un tiempo en una misma extensión de terreno, un cuarto mas 
de jugo y un tallo mas leñoso, y por consiguiente mas productivo 
en materias combustibles. 

Estas y otras ventajas que recomiendan á la caña blanca 
son las que han permitido, en nuestro siglo y hasta ahora, al ha- 
cendado del Archipiélago de las Antillas, el no haber sucumbido 
bajo la enorme presión de la competencia que le hace el azúcar 
de remolacha, verdadera reacción del Norte sabio y emprende- 
dor contra el Sur rutinario é indiferente ; y el haber podido pa^ 
sar con menos quebrantos y sacrificios del trabajo esclavo, hijo 
del funesto sistema colonial, al libre y retribuido, único digno 
de una sociedad cristiana y que no sacrifica nunca á las ganan- 
cias de un dia los intereses del porvenir. 

Entre las otras variedades que después de la caña blanca 
se han importado en las Antillas, conócense únicamente en 
Puerto-Rico la morada de Batavia, algunas de las de listas y úl- 
timamente la cristalina ó ceniza; pero en cepas tan raras y es* 
casas que puede asegurarse que hasta hoy no se las ha visto con 
interés. 

Lleguemos ya á las principales consecuercias que se dedu- 
cen de esta breve reseña, en que solo hemos registrado en gra- 
cia de la brevedad los hechos mas culminantes, y que espera- 
mos quedará justificada cuando se conozca todo el conjunto de 
nuestro trabajo. 

1? Que solo se han cultivado en grande escala en Puerto- 
Rico dos variedades de caña : la criolla por espacio próxima- 
mente de tres siglos ; y la de Otaití ó blanca desde fines del ul- 
timo siglo ó principios del actual, hasta el momento présente. 

2? Que ambas nos vinieron del Oriente, una con grandes 
demoras, y rodeos hacia el Norte ; la otra con mas rapidez y ca- 
si directamente, por decirlo así, en el sentido de los paralelqs. 

Mas por desgracia, esa misma caña blanca que nos ha faci- 
litado casi todo el capitel necesario para saldar nuestras impor- 



taciones, y en que descansa todaría nuestra principal riqueza, se 
ha enfermado en el 4.° Deparlamento y en algunos de los pue- 
blos que le son limítrofes. 



La enfermedad en sí 
y en sns relaciones con los insectos. 



En la mayoría de los casos puede dividirse en dos períodos 
bien distintos el tiempo que transcurre en un plantío de cafías, 
desde que se inicia la enfermedad hasta su completo aniquila- 
miento. El primer período que podemos llamar de incubación, 
precede ordinariamente al segundo ó sea el de la enfermedad 
manifiesta, sin que por esto dejemos de decir que suele fallar al- 
gunas veces, y que entonces la invasión es repentina. 

También es irregular, y no puede someterse á ley alguna la 
marcha que sigue la enfermedad en sus invasiones de cepa á ce- 
pa en una misma pieza, y de cañaveral á cañaveral : unas veces 
se verifica en sentido circular extendiendo mas y mas su acción, 
y otras formando diferentes curvas ó fajas mas ó menos largas y 
rectas. Lo que si es desgraciadamente cierto, es qué no encuen- 
tra obstáculo alguno en su camino, pues lo mismo salva las co- 
linas y los ríos, que el arbolado y las grandes zanjas. 

Los fenómenos que presagian el principio de la enferme- 
dad son regularmente cierto tinte amarillento que se nota sobre 
los cañaverales, el desarrollo tardío y difícil de las cañas, y una 
vez cosechadas y molidas, la l)aja en el rendimiento. 

Al año siguiente es cuando esos cañaverales están propia- 
mente enfermos. En las cañas que nacen al parecer buenas y 
lozanas, reaparece el tinte amarillento del primer período y con- 
tinúan así hasta los 4 ó 5 meses, que corresponden al desarrollo 
de los primeros cañutos, y que bien podemos llamar edad cri- 
tica. 

Después continúa el color verde amarillento en toías las 
hojas que acaban por secarse, primero las inferiores y sucesiva- 
mente las demás, mientras los cañutos que van saliendo perma- 



ilócén oortod y delgados : la yema terminal ó cogollo se seca á 
su vez, y por fin, arrugándose primero los cañutos superiores ó 
mas débiles y después toda la caña, termina esta por secarse 
completamente. 

La descomposición y muerte de la caña parece tener lugar 
casi siempre partiendo del centro ó eje longitudinal á la super- 
ficie ó periferia. 

Cañas enfermas procedentes de cañaverales enfermos, sem- 
bnidas en terrenos sanos y distantes del foco de la enfermedad 
han producido cañas sanas : y cañas sanas, extraídas de los mas 
excelentes cañaverales, trasplantadas á los que sufren ó sufrie- 
ron han producido cañas enfermas. 

Por lo demás en estos casos como en todo lo que á la en- 
fermedad de la caña blanca se refiere, hay gran niimero de he- 
chos varios y contradictorios. Así, por ejemplo, algunas cañas 
enfermas de las que hemos abierto por el centro no ofrecen señal 
ídguna ostensible de enfermedad ; mientras que hemos visto otras 
con la médula hueca en el eje, roja, descompuesta y fermentada, 
y sin embargo tenian la corteza en tan perfecta apariencia, que 
9I juzgar por ella, era de todo punto imposible apercibirse de los 
estragos que la enfermedad ocultaba en su interior. 

Aun hay más. En un mismo hoyo donde habia tres cepas, 
proveniente cada una de su semilla distinta, dos estaban comple- 
tamente muertas, y la tercera que al parecer vegetaba lozana, re- 
conocida con cuidado presentó también en su médula los prime- 
ros síntomas del mal. 

Donde la enfermedad parece iniciarse, donde deben bus- 
carse sus manifestaciones, cuando apenas estas se aperciben ex- 
teriormente, es en aquellas partes del vejetal que la tierra oculta ; 
es decir, en las semillas, en el tocón, el nudo vital y las raices 
fibrosas ó radículas. 

Porque las semillas que solo tienen algunas semanas en la 
tierra y los tocones de igual tiempo de cortados, presentan en 
los extremos señales manifiestas de putrefacción que parece ha- 
ber avanzado con extraordinaria rapidez, y á los 2 ó 3 meses es- 
tán casi todos rojos y en parte ennegrecidos. Su médula po- 
drida, el eje hueco, la corteza mas órnenos destruida por el 
mismo proceso de descomposición, avanzando siempre esta de 
los extremos al ceritro, del eje longitudinal á la periferia, hasta 
que el todo se convierte en humus. 
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Porque las radículas. sanas al principio. se abland&a y arru- 
gan y la epidermis se afloja y ^separa mas ó manos de su pár^ 
leñosa, sohreviniciulo la muerte ; mientras que el cuello. ó ¡nudo 
vital, parte de la caña que se inserta á la semilla, ó tocon^ si se 
corta longitudinalmente aparece en el centro mas ó mépos; teni- 
do de un color ligeramente oscuro, según sean los progresos que 
haya liecho la enfermedad. 

Si establecemos ahora una comparación entre las cañas en- 
fermas, que acabamos de describir y las sanas, observamos "que 
en estas el nudo vital conserva un color blanco claro y unifor- 
me : que las radículas si están muertas son idénticas á las átíté- 
riormente descritas ; pero que las sanas, que se conservan y sub- 
sisten' en gran número, son gruesas, blancas y jugosas. Las se- 
millas de tres y cuatro meses de sembradas, y los tocones de 
igual data, conservan exteriormente su corteza en gran parte bue- 
na, pudiendo á veces las de superior calidad aumentar de volu- 
men. El centro de ellas se conserva en gran parte sano, vién- 
dose avanzar la putrefacción de los extremos al centro, pero con 
incomparable mayor lentitud que en las dañas enfermas. En 
fin, so conservan mas jugosas aunque ennegrezcan y se descom- 
pongan, y el color negro que se advierte en las atacadí^s por el 
mal, aparece muy tarde, lo mi?>mo que el ahuecamiento del 
centro. 

• Después de todo lo procedentemente expuesto, si como es 
natural y legítimo en el ansia de penetrar los secretos de la na- 
turaleza y de conocer en todas sus relaciones lo que nos perju- 
dica y daña para encontrarle el remedio adecuado, se nos dirije 
la siguiente pregunta: |, Cuál es la causa determinante de la 
enfermedad ? Nosotros, siguiendo en nuestra misma pequenez 
el noble ejemplo que nos dan, en casos análogos, los sabios de 
la culta Europa, entre ellos el eminente Mr. Boussingault al 
tratar en su Economía Rural de la enfermedad de las papas : 
reconociendo con D. José de Hidalgo Tablada y los distingui- 
dos agrónomos autores de la Casa Rústica que la |)atología de 
las plantas en general y la de la caña de azúcar en particular se 
encuentran en la cuna ; y procediendo con la lealtad que debe- 
mos á nuestro buen nombre y que de nosotros tienen derecho á 
exigir la Excma, Diputación provincial y el país entero, declara- 
mos sin embozo: que esa causa, no obstante nuestra diligen- 
cia y ardientes deseos, permanece para nosotros oculta. 

3 
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Si algún dia llega á descubrirse, que es nuestro profundo 
anhelO; por mas que reconozcamos lo muy difícil de la solución, 
seremos de los primeros en aplaudir el brillante ¿xito. Sí, ¡ fe- 
liz el que pueda conocer la causa del mal ! Félix qui potuit re- 
rum cognoscere causas. 

Sabiendo nosotros que la caña de azúcar, como todos los 
seres organizados está sujeta á enfermedades propias y acciden- 
taleSj esto es, aquellas que cada ser lleva en su esencia para que 
se cumpla la ley, de que todo lo que nace debe morir ; y las 
causadas por otros seres que para multiplicarse y vivir les infie- 
ren daño y hasta destruyen algunos vegetales : y teniendo muy 
presente los estragos que en otros paises j en diferentes épocas 
han hecho, el Borer en las cañas, la Elachysta Coffeola en los 
cafetos, la Atomaria Linearis en la remolacha, el Oidium pri- 
mero y actualmente la Philoxera Vastatrix en las viñas, y ya 
que no hemos podido descubrir la causa determinante de la en- 
fermedad propia que sufre la caña blanca en el 4.^ Departamen- 
to, intentamos también estudiar algunas de las que pueden ser 
causadas por los insectos. 

Pero antes de enumerar los que de estos hemos observado, 
consignaremos que reconocidos bajo el microscopio los diversos 
tejidos y las diferentes partes de la planta enferma, tanto las ex- 
ternas como las internas, es decir, las hojas, yemas, cogollo, mé- 
dula, raices, radículas y demás, no hemos podido apercibirnos 
de la existencia de seres extraños pertenecientes al reino animal 
ó vegetal, así como de modificación alguna en el tejido sencillo 
de la gramínea. La oculta causa de la enfermedad parece sus- 
traerse al reconocimiento microscópico, apesar del considerable 
aumento de 1,200 veces y sus gradaciones inferiores que permi- 
te el poderoso instrumento de que nos hemos servido, de la fá- 
brica del óptico alemán D. Koehn. de Hamburgo. ¡ Ojalá que 
en lo sucesivo algún micrógrafo de profesión y disponiendo de 
mas tiempo llegue á ser mas feliz que nosotros 1 

En algunas cañas suelen notarse, á veces con profusión y 
preferentemente en la proximidad de los nudos, unos pequeños 
taladros en la corteza, que penetran á corta distancia, formando 
entonces en ángulo recto con el taladro, galerías pequeñas y por 
consiguiente paralelas á su corteza, y en las que se aloja 
la oniga de un pequeño coleóptero, al parecer de la familia 
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d e ios xüóvoros. Este insecto que se llama el taladrador 
no causa daño alguno á la cafía. 

Bajo la vaina de las hojas de cafías, tanto enfermas como 
sanas se observa á veces en gran número un animalito de 2 has- 
ta 5 milímetros longitud, de color rosado y cubierto con un pol- 
vo glutinoso y blanco. Los machos son mas pequeños que las 
hembras, muy vivos, nacen de unos huevos verdes, y percepti- 
bles solamente bajo el microscopio, tienen seis patas que termi- 
na cada una en dos uñas, las antenas son articuladas, su cabeza 
casi confundida con el protorax, y al parecer son ápteros; las 
hembras mucho mayores que los machos, apenas se mueven, 
son gruesas con extremidades relativamente cortas y ocupando 
un lecho blanco felposo que probablemente procede de sus es- 
crementos. Estos insectos corresponden al orden de los Se- 
mipteroSj famiUa de los Coccinios y probablemente al género 
Aspidiotes ó Aleirodes. No causan absolutamente daño á la 
planta y se le conoce con el nombre de Queresa. 

El Borer 6 Perforador es otro insecto menos inofensivo que 
los dos anteriores. Sus orugas perforan las cañas muy tiernas 
llamadas pichones, penetrando hasta el centro donde destruyen 
la yema y médula y con ellas la planta toda. La caña vulnera- 
da por uno de estos insectos se distingue fácilmente de la qtie 
padece la enfermedad propia que motiva el presente informe ; 
porque en aquella el cogollo se seca y el resto de las hojas per- 
manece algún tiempo verde, al contrario de lo que se observa en 
la gran enfermedad. 

El gusano ó larva, es de color amarillo ó cenizo claro con 
punt^toá^ negros, de dos tercios pulgada de largo, y su crisálida 
raoren^Q-bronceada dá origen á una pequeña mariposa nocturna 
de la fi^inilia de las Noctuádem, Destruye la caña que perfora, 
y si desgraciadamente llegara á multiplicarse mucho, sería un 
nuevo terrible enemigo para la producción azucarera. 

El Grillo-talpa ó changa (Gryllo talpa Jiexadactyhj La- 
treüle) que tanto ha llamado en los últimos años la atención, y 
que para el vulgo constituye él solo la enfermedad de la caña, 
es un insecto ortóptero, saltador y nocturno que habita galerías 
subterráneas, con preferencia en los terrenos flojos y arenosos, 
próximos al mar. Hace daño á la caña royendo la semilla y los 
retoños ó pichones, que perecen, si ha penetrado hasta el centro. 
Suele á veces causar estragos en aquellos terrenos y para con- 
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tenerlos, el agricultor se ve obligado á sembrar la semilla verti- 
calmente y cubierta con toda la paja de hs hojas, íalí?JHlo así'á 
los buenos preceptos del cultivo. liste insccio y el aii'erior no 
causan daño á la caña grande, limitándose ¿ii acción á laí pe- 
queñas: 

Bajo las cañas y entre, sus raices se enciientrau ya laiviís, 
ya insectos perfectos del Stralcfjns Tiíanus 6 v;\\\\\ cigarrón, d^^! 
cálculo negro y colorado fLigi/rih-chalcpiis y Áíic^lonuclia^) va- 
rias cucarachitas/á ortó])teros, un coleóptero nip.y diminuto que 
perfora- las radículas enfermas ó mueitas, bor;ni;ras y oirás es- 
pecies de insectos pequeños y aún pocos cono-idos; pero todos 
estos ani.malitos son atraídos por la materia vj:;ctcil miioría y en 
estado de descomposición, sin cansar daño al .in.no á las raices 
sanas, toda vez que es un hecho innegable que \\6Í se encuen- 
tran en las cañas enfermas como en las sana.-í, careciendo tam- 
bién de ellos en ocasiones unas y otras, según los lugares y las 
épocas en que se reconocen los plantíos. 

Sin embargo de que no ha podido d ímostrarse todavía ni 
aproximadamente la manera y forma con que estos insectos per- 
judican á la caña, algunos les atribuyen los principales daños 
por el mero hecho de haberlos encontrado bajo las ervíenrui?, 
poniendo en olvido que no faltan tampoco en las entoramontí* 
sanas. Van allí en busca de las partes del ve^^etal que han pe- 
recido á consecuencia de haber terminado sus funciones, sin ne- 
cesidad alguna de la intervención de seres extraños. 

Porque como dice un distinguido agrónomo, vw el óri\pA\ de 
lo^ fenómenos que nos ocupan, parece que la n-itnraiiv/íi ha dado 
á los insectos dos misiones bien distintas : ata^'ar v dci^truir en 
plena vitalidad los vegetales, cuya gran abund-Mcía Üopiría qn.!- 
zas por esto, á constituir un defecto de armonía! ; y acelerar r*::^ 
mayor rapidez la de:^composicion, á fin de conviuiirlos 's.^ Inini ••, 
de los- despojos de las plantas muertas 6 próxin as á moHr. Los 
insectos de que hemos hablado hace poco, esíAn destinados cíi 
las cañas íi' esta última función. En termino;-: g^neralrs, curti- 
do uiia planta se extingue, cuando por vejez ó brijo la iin'luímcíá' 
de causas mórbidas, disminuye la acción de l;i vida ; í'n;in;i'> li 
savia y los demás líquidos no circulancon actividu;! en s:is <!:i''- 
rentes tejidos, la planta es mas propia para aümenlar á Íís i..- 
sectos, qiae terminan entonces mas prontamente la obra de dc^;- 
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tru<*.cion. Efecto y no cansa denuncian el estado enfermizo del 
vegetal y lejos de ser un enemigo constituyen una ayuda. 

Y ahora, después de expuestas las anteriores' brevcá reflec- 
ciones, con que hemos creído conveniente ilustrar, j>or via de 
epílogo, el estudio de la enfermedad de la caua tanto en sí, co- 
mo en sus referencias con los insectos; demos cuenta de otras 
observaciones que, durante nuestras visitas y examen en las ha- 
ciéiidas, hemos recogido también en el gran libro de la natura- 
leza, y de las cuales unas completan las anteriores," y otras, vír, 
niendo en buen hora á despertar la esperanza, nos trazarán! con 
sus seguras indicaciones el camino que debemos seguir, para 
conjurar la grave crisis que atraviesa entre nosotros; el cultivo- 
de la caña. . ' ' 



TV. 

Remedio, infactacoa 

y ob$omciones trascendentales recogidas per estos b^ícendados. 



Sin embargo del aislamiento é incomunicación* en que gene- 
ralmente se vive en Puerto-l^ico, de donde procede que hechos 
reahzados en una hacienda no se conozcan en las que ¿emoran 
vecinas ; y no obstante la falta de iniciativa y deespiiitu empren- 
dedor qne en la mayoría délos casos se observa ebtre nosottos. 
para salir de lo común y ordinario ; la enfermedad de la cana etí 
el 4:^^ Departamento ha sido y es para sus hacendados un hecho 
tan ^enerid y ruinoso, que varios de estos sebreponiéndose á los 
motivos é influencias de que acabnmos de hacer ligera mención, 
se han dedicado con gran interés á buscar un remedio practica-^ 
ble, que ponga fin á los estrugos de que son víctimas. 

Justo será el exponer algunos de estos trabajos, que cono^. 
cemorf gracias á la Memoria ya citada del Sr. Don Antonio Ruiz 
Quiñones y por nuestros estudios en las haciendas, no solo por 
no dejtir erier en el olvido las acciones laudables; sino [>órque así 
(piedará sin duda mas patenté, con la ineficacia de • todos los re- 
medios h^sta ahora: ensayadojj, la intensidad deí maL Conocí- 
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miento necesario, porque debido á las mismas causas al principio 
apuntadas, no faltan en el resto de la Isla, personas de ilustración 
que ignoran ó no prestan la importancia que merece y reclama 
la enfermedad de la cafla dulce. 

Por iniciativa del hacendado de Mayagüez Mr. Luis Doittau, 
fallecido habrá un año y que en 1873 se encontraba en París, los 
Sres. García hermanos, propietarios del mismo distrito, envia- 
ron callas enfermas para su examen, al sabio químico-agrónomo 
Mr. George Ville que, aceptando gustoso el encargo, comenzó los 
estudios con la ayuda de Mr. Blanchard. 

Atribuyeron la causa de la enfermedad á un insecto llama- 
do por los franceses de la Isla Mauricio, pou á poche hlanche^ 
piojo de bolsa blanca, de la familia de los Kermes ó cochinillas 
que los naturalistas designan con el nombre de cóccidos. Creyen- 
do Mr. Ville que el insecto se desarrollaba en terrenos pobres en 
fosfatos de cal y de potasa, y que la presencia de estos les hace 
abandonar las tierras invadidas, aconsejó el empleo de un abono 
químico especial. 

Pronto fué llevado el consejo al terreno de la práctica : mu- 
chos propietarios ensayaron el remedio, bien empleando el abo- 
no fabricado por el propio Mr. Ville en París, bien otros produc- 
tos de procedencia americana que se venden en el mercado de 
Mayagüez. Por desgracia si mejoró un tanto el estado general 
de las cañas, el abono fué ineficaz para el fin que se anhelaba, y 
la enfermedad continuó su marcha asola<lora. 

A un mismo tiempo ó poco después de la iniciativa desple- 
gada por Mr. Doittau, Don Alfredo Cristy, otro propietario de 
Mayagüez y de los que más han sufrido en su finca, se consagró 
con ardor á la investigación de la causa de la enfermedad y de 
los remedios que le serian aplicables, sin que ha¿ta la lecha sus 
constantes esfuerzos le hayan llevado al apetecido puerto. Por 
otra parte en estos Ingenios hemos tenido ocasión de saber que 
á mas de la cal viva, las cenizas, los superfosfatos, el mosto, los 
pescados muertos, el estiércol y el guano natural y artificial em- 
pleados casi generalmente y en mayor ó menor cantidad^ en todas 
las hacienda<9, ya como correctivos, ya como remedios ; han usa- 
do con idéntico fin y siempre de una manera igualmente infruc- 
tqosa del ácido fénico los señores Nadal hermanos en la Alta- 
gradaj D. José Carlos en la Venturaj y el Dr. Gigante en la 
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Misaj j del petróleo los mismos hermanos Kadal y D. Fede- 
rico Dávila en la Margarita. 

Las siguientes experiencias llevadas á cabo, entre otras 
varias por el Dr. Gigante en la Elisa, merecen que nos deten- 
gamos un tanto para darlas á conocer. 

1? En tres piezas cada una de dos cuerdas, después de 
bien preparado el terreno con las zanjas y las labores necesarias, 
y de haber abonado los hoyos con estiércol, ocho onzas de su- 
perfosfato de cal y 16 de cenizas, sembró con la debida separa- 
ción las semillas de caña blanca que habian permanecido por el 
espacio de 24 horas y respectivamente en una disolución de ta- 
nino, otra de ácido fénico y la tercera de creosota. El resultado 
íué cosechar una caña preciosa, mas al 2? año casi todo el retoño 
se enfermó y perdió por completo. 

2? Considerando la enfermedad objeto de su estudio, como 
una especie de tisis correspondiente á tres períodos distintos, que 
el Dr. Gigante llamaba rojo, amarillo y negro, empleó en el pri- 
mer período las sangrías, rajando longitudinalmente la caña; en 
el segundo las abonó con sangre de reses y superfosfato de cal, 
y en el tercero abrió las cavernas y las cauterizó con tintura de 
yodo. Esfuerzos aún más inútiles que los de la primera expe- 
riencia, la caña murió. 

3? Considerando que el mal era debido á un fermento, 
intentó destruirlo con una solución de cyanuro de potasio. Re- 
gó con este las cepas y el resultado fué igualmente nulo. 

4? Recurrió al empleo de una solución muy diluida de 
cloruro de Labarraque sin ser mas feliz en el éxito. Con todo, 
opina el experimentador qué debe volverse al ensayo empleando 
una solución mas concentrada. 

5? Empleó el sulfocarbonato de potasio y esta vez las ca- 
ñas enfermas vegetaron bien. Tanto por este motivo, como 
porque el ensayo fué incompleto, no teniendo á su disposición 
cantidad bastante del remedio, cree que convendria repetir la 
experiencia en mayor escala, 

Al cumplir con el sagrado deber de dar cuenta de todos 
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^fcóiB eii$ayos,/poy si se juzga conveniente que los düs . últínios 
sean repetirlos por otros experimentadores, no omitiremos tam- 
piyfiP dos observaciones congnientcs que nos salen íl^paso^■ \ 

.És. la primera, que ese humeílecimiento preyentivo- que el 
Dr. Gigante hizo sufrir respectivamente á, las semillas por espa- 
cio de 24 horas, en las disoluciones <ie tanino, de ácido fénico y 
de creosota, y él que taiínbien han ensayadp sin fruto varios de 
estos hacendados, especialmente D. Vicente Sailibolin, .de re- 
mojarlas durante igual tiempo con naa, lechada de cal, -son en el 
fondo .el mismo remedio que aconseja el Dr. Banci'oft, nombra- i 

do en conusion por el Gobierno Inglés, para estudiar, las enfer- ? 

medades que en la Australia padecen las plantas: y: los animales, 
á fin de destruir los insectos que puedan albergarse en la semi- 
lla de la caña. 

Y la segunda, que el sulfocarbonato de, potasio es la mis- 
ma preparación que se recomienda en Francia, después de ha- 
ber sido sometida á la experiencia durante cuatro aílos en el la- 
boratorio y en los campos por una de las comisiones científicas 
que ha nombrado el Gobierno, como remedio eficaz contra la 
Philoxera que devasta implacable, habrá mas de diez años, los 
ricos y celebrados viñedos de aquel país, según puede leerse en 
la conferencia que Mr. Máximo Cornu dio en la Sorbona á prin- 
cipios de este año. 

Pasemos pues á consignar otro género de observaciones, » 

que nos han suministrado los mismos propietarios, y de las que 
hemos tenido la feliz oportunidad de comprobar algunas, incom- 
parablemente mas satisfactorias y que, como se verá, han de y 
conducirnos á resultados de la mayor trascendencia. Seremos V 
minuciosos por esta razón muy atendible, aún corriendo el ries- 
go de parecer difusos y cansados. ^ 

En varios ingenios y mas particularmente en los de D. Ma- j 

nuel Dávila, de San Germán, y D. José Carlos, en Añasco tu- 
vimos ocasión de comprobar los buenos resultados, que en me- 
dio del cruel azote de la enfermedad, dan las siembras hechas 
en Primavera ó sea la pequeña cultura, ya respecto del mayor 
ifendimiento en azúcar, ya para la conservación de los retoños. 

Y téngase muy en cuenta que lejos de ser. el anterior un 
hecho nuevo en la larga y triste historia de las plantas enfermas, 
no es sino la repetición de lo que ha sucedido; en otros paises, 
especialmente en Europa, nuestra maestra en todo, cuando se 
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vieron invadidas con sorpresa y temor general, ya las remola- 
chas, ya principalmente las papas, por ser el alimento en que 
libraba su subsistencia la mayoría de la población. En uno y 
otro caso, conforme á la autoridad de M. M. Gossin y Boussin- 
gault, después de profundos estudios y de una larga serie de en- 
sayos infructuosos, se vino por fin á reconocer que los medios 
mas prácticos y eficaces para aquellos grandes males eran : 
1.° Sembrar en la Primavera, principalmente para las papas 
con preferencia á cualquiera otra estación : 2. ^ escoger bien 
las semillas, dando preferencia á las variedades que maduran 
pronto, aunque son menos abundantes en productos. 

Y esto nos lleva natural y ordenadamente á las últimas ob- 
servaciones que nos faltan por consignar, referentes á la manera 
y forma con que se conducen, en presencia de la enfermedad que 
aflige al 4? Departamento, las variedades de cañas conocidas ba- 
jo los nombres de morada^ (Batavia) de listas y cristalina ó 
ceniza. 

1? Según informes del señor Guenard, la morada no solo 
resistió por muchos años á la enfermedad que atacó toda la ca- 
ña blanca de la Carolina y que al cabo obligó á abandonarla, si- 
no que habiéndola sembrado la obtuvo muy frondosa, y si desis- 
tió de su cultivo fué á causa de la poca aziicar que de ella ob- 
tenía. 

2? En la San José^ barrio de Sabana-grande abajo, de la 
jurisdicción de San Germán, de D. Vicente Sambolin, que desde 
1870 sufre los rigores del mal, resiste la morada en medio de la 
muerte de la caña llanca. 

3? En la Estehania del Excmo. Sr. D. Esteban Nadal, de 
Mayagüez : en la Enriqueta de D. Abraham Rodríguez de Cabo- 
rojo : en la Monserrate de los señores Paxot, Castelló & C^, de 
igual distrito : y en la Flora de D. Manuel Dávila de San Ger- 
mán, las cañas morada y de listas han sido incomparablemente 
menos atacadas, ó lo que es lo mismo, resisten más y son las 
últimas que se enferman : no habiendo sufrido además nada di- 
chas dos variedades en la Florentina de los señores García her- 
manos, ni en la Josefa del Excmo. Sr. D. José A. Annony, am- 
bas de la jurisdicción de Hormigueros. 

4 
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4? En la referida hacienda Monserrate de Gabo-roja/ y eri 
la Santa Ana de los señores García hermanos de Mayagüez-, las 
cañas de la variedad cristalina aclimatadas hace ])oco tiempo en 
Puerto-Rico, vegetan muy frondosas y dan mngiúíico resultado, 
proponiéndose hoy dichos propietarios multiplicarlas en sus 
plantíos. 

6? En el Betiro de Saint-Laurent, de Cabo-rojo, en 7 
cuerdas donde estaban mezcladas la caña blanca, la morada, de 
listas rojas y cristalina, murió la blanca después de dos cosechas 
y solo quedaron sin enfermarse las otras que vegcian bien. La 
morada con producto mezquino ; pero las demás lo dieron bue- 
no. En la actualidad se ocupa el propietario en sembrar las 
cañas de listas y la cristalina. 

6? En la Besignacion, del señor Cardona, sembradas 2 
cuerdas de caña de listas y á poca distancia 1¿ de la blanca, 
ambas enfermaron ; pero mientras las primeras sufrieron poco y 
aún vegetan bien, la segunda murió casi toda. Trata el señor 
Cardona ahora de poner cañas de listas en todos los terrenos 
enfermos. 

7? En la Tula, habiendo observado su dueño D, Pedro 
Chavarry, que en una extensión de 35 cuerdas habia muerto to- 
da la caña blanca, y que solo quedaron intactas varias cepas de 
la Morada y de Listas, que aún hemos visto vegetando muy bien 
esparcidas acá y alhi en un campo enyerbado, se sirvió y se 
sirve de dichas cañas como semilla para reproducirlas en los lu-^ 
gares invadidos. Y con efecto ha molido ya con muy buen éxi- 
to 5 cuerdas provenientes de esas semillas, y cuyos retoños nos 
consta, por haberlos visto, que vegetan fuertes y frondosos. 

8? y última. En la Macona, su arrendatario D. Dionisio 
Urdampilleta nos informó en el campo y á la vista de las plan- 
taciones de que vamos á tratar, de Im siguientes hechos : que 
sembradas unas 3 cuerdas de cañas de listas las cosechó á los 
18 meses de buena vegetación, obteniendo un resultado satis- 
factorio ; y que los retoños de dichas cañas que fueron cortados 
en Marzo próximo pasado están hermosos, añadiendo que la 
limpieza y el cultivo cuestan menos que en la blanca. 
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Para que el contraste sea mas pronunciado, en frente y se- 
parada por un callejón de 8 varas vimos una pieza de caña blan- 
ca, sembrada de plantilla en Agosto de 1877 y que no obstante 
un cultivo esmerado, está muy enferma. El señor Urdampilleta 
])aga hoy un i>eon para que le busque semillas de cañas de listas, 
á fin de jiropa garlas. 

Si el lector interesado en la solución del trascendental pro- 
blema de que se trata, nos ha seguido con benevolencia en esta 
larga y quizás cansada exposición, no hay duda que de su nu- 
meroso y armónico conjunto inducirá lógicamente con nosotros : 
que las variedades de caña morada^ de listas y cristalina^ que se 
cultivan en muy pequeña cantidad en el 4.^ Departamento^ oponen 
á la invasión de la enfermedad y á su funesto desarrollo^ una re- 
sistencia más ó menos tenaz é invencible, 

Y cod efecto, seguii nuestra propia y muchas veces com- 
])robadí^ experiencia, l)asta tender la vista por un cañaveral en- 
fermo, en que vegetan confundidas y mezcladas al acaso la caña 
Manca y las demás variedades^ para observar al punto en medio 
de la mayoría, casi de la totalidad de las cañas amarillentas y 
raquíticas, que se destacan acá y allá unas pocas cepas verdes y 
robustas, que desafian tenazmente al elemento destructor cual- 
quiera que este sea en su naturaleza y modo de actuar. Pues 
bieft, estad seguros, que esas cepas supervivientes son de caña 
morada^ de listas ó cridalina, 

Y como en problemas de la índole del que nos ocupa no se 
debe aceptar ninguna opinión como verdadera hasta que no se 
llegue á la evidencia, para lo que hay que reunir tantos datos 
como sea posible, sin omitir ninguno ; ó lo que es lo mismo, que 
la esperiencia es el criterio mas seguro é infalible, consultemos 
la adquirida en otros ])aises cultivadores de la caña y que ha- 
yan pasado por la misma crisis, á fin de cerciorarnos si estamos 
ó nó en la buena via; en la que ha de conducirnos á resultados 
favorables á la producción azucarera. 
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Enfermedad de la caña en Manricio y Borbon. 

Sns consecnencias. 



Son esos paises las Islas de Mauricio y ele la Reunión, dos 
de las Mascuregnas del nombre portugués de su descubridor, 
situadas en el extenso mar de las Indias, no muy lejos de Ma- 
dagascar y de la costa oriental del continente Africano, entre los 
52 y 55° longitud Este respecto del Meridiano de París y los 
19 y 21® de latitud Sur, es decir, casi en los confines de la zo- 
na tórrida austral. 

La de la 'Reunión antes llamada Borhon que ha permane- 
cido siempre francesa con 4,081 kilómetros de superficie es ma- 
yor que la de Mauricio, hoy bajo el dominio de Inglaterra y que 
solo mide 2,100 kilómetros ; y cada una de ellas tomada en par- 
ticular es mucho mas pequefía que la de Puerto-Rico, cuya su- 
perficie puede calcularse aproximadamente en 10,248 kilómetros. 

En ambas islas se enfermó también la caña blanca por los 
ailys de 1846 y 47 é hizo la enfermedad tan rápidos y destruc- 
toras estragos, que todavía se conserva su recuerdo en la memo- 
ria de aquellos hab'tantes, que la llaman por antonomasia la gran 
enfermedad, 

Y fíjese la atención del lector en que solo escribimos, que 
se enfermó la caña blanca, sin asegurar que dicha enfermedad 
fuera, que bien pudo serlo, exactamente igual á la que sufre en 
la actualidad la misma caña en el 4.° Departamento. 

Profesando nosotros el fecundo principio de la duda metó- 
dica, somos muy reservados eq todo lo que á la naturaleza in- 
trínseca de las enfermedades de las plantas se refiere. 

Conste, pues, que la caña de Otaití contrajo una enfermedad 
propia, y que á consecuencia de ella murió casi toda en las Is- 
las de Mauricio y de Borbon. 

Entonces, al igual que en los campos de Puerto-Rico, solo 
se encontraban en los de ambas islas la caíla criolla, y sobre to- 
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do la de Otaití, que mucho mas rica en jugo y en leñoso y dan- 
do un azúcar de excelente calidad puede decirse que era la úni- 
ca cultivada; y al igual que en Puerto- Rico solo se conocían, á 
mas de aquellas, otras dos ó tres variedades de caña, sembra- 
das sin orden ni método alguno entre las blancas. Atacada por 
la enfermedad la preciosa gramínea de Otaití no ofreció la re- 
sistencia que hasta ahora lleva opuesta en el 4.° Departamento, 
y en breves años desapareció casi completamente. 

A consecuencia de la enfermedad de la caña en 1846 y 47 
las propiedades de Mauricio y de Borbon descendieron á precios 
insignificantes, y fueron incalculables las sumas perdidas enton- 
ces así por el país, como por las casas de Comercio de Londres 
en relación con Mauricio. 

Ante una calamidad pública tan inesperada y desastrosa se 
ensayaron, como era natural, á fin de oponerle un fuerte muro, 
todos los abonos posibles y todos los medios que la ciencia acon- 
seja. Inútiles esfuerzos. 

Tot capita, tot sensus. Cada uno profesaba su teoría parti- 
cular y cada cual quería esplicar á su manera las causas de la 
enfermedad : para los unos eran los insectos: para otros el mal 
estaba en la tierra; mií5ntras que no faltaban quienes la atribu- 
yeran á la degeneración de la cafia, á consecuencia de una re- 
producción continua é ilimitada del mismo individuo. 

Observaremos aquí que la ciencia agronómica parecía dar 
la razón á los últimos, siendo innegable que la reproducción de 
una misma planta, sobre todo cuando es exótica, por estacas, 
corpas, acodos ó mugrones determina su pronta degeneración, 
mucho más cuando se la cultiva por una larga serie de años en 
el mismo terreno, sin abonos, sin riegos y sin alternativa de co- 
sechas. 

Mas desgraciadamente apesar de tantas teorías y esplica- 
ciones y de todos los ensayos practicados, la caña Vjlanca mona 
y moria siempre. La causa tan vivamente inquirida del mal 
permaneció oculta, indescifrable cual un pavoroso enigma, y el 
problema quedó sin solución. 

El microscopio y los análisis químicos nada pudieron, y en 
semejante dolorosa extremidad necesario fué renunciar al culti- 
vo de la caña de Otaití. 

Mas por fortuna allí donde los sabios nada hablan logrado, 
los hombres prácticos y observadores que supieron leer en el 



-30- 

gran libro de la Hí^urí^leza, libro igualmente abierto á todos los 
espíritu^ reflexivos y en que fulgura la ciencia^ encontraron el 
medio de salvar la crisis y reconstituir una nueva situación prós- 
pera y feliz. 

Esos agricultores vieron entonces, hecho que se ha repetido 
después entre varios hacendados del 49 Departamento, que en 
medio de cañaverales completamente devastados, se levantaban 
esparcidas acá y allá, como al acaso, algunas cepas verdes, vigo- 
rosas y que no ofrecian ningún signo de la enfermedad. Appa- 
rent rari nantes in gurgite vasto, 

Y lo propio que en los ingenios de Mayagiiez, San Ger- 
maii, etc. de que antes se ha hecho mención, al examinar esas 
cepas incólumes encontraron que pertenecian á otras variedades 
que la caña blanca. 

De la observación á la práctica no habia mas que un paso, 
la marcha estaba trazada : se buscaron con solícito esmerólas 
pocas y escasas semillas de las variedades que parecían inata- 
cables, y. de esta manera se empezaron á formar nuevos campos 
de caña. 

y como era lógico y natural entre los activos ingleses, una 
vez en este camino, se hicieron venir nuevas clames de todos los 
paises de Oriente en qu(3 constaba crecia la caña : de Bengala ew 
el Indostan ; del Reino de Assaní en la India transgangótica-; dp 
las Colonias inglesas de los estrechos Malayos (Salangoo, Pi- 
vangj; de Batavia en la Isla de Java ; y en fin en los últimos 
años, (1870 á 72) de la Nueva Caledonia, mas allá de la. Aus- 
tralia y en plena Oceanía. 

Todavía hoy, no obstante las numerosas y ricas variedades 
de que, á consecuencia de ese gran movimiento regenerador, está 
ya en posesión la Isla de Mauricio, y de las que daremos una 
corta nomenclatura en la parte 7^ de este Informe; el Gpbierno 
de aquella Colonia no cesa de enviar las personas mas compe- 
tentes en busca de otras nuevas é ignoradas. En los. últimos 
perió.dicps de Mauricio se lee, que se ha enviado, al Director, del 
Jardín Botánico de la Colonia, á recorrer las Islas de la Ocea- 
nía con dicho fin ; y que el Grobierno acababa de recibit otra 
colección de 17 variedades nuevas. 

Gracias á esfuerzos tan continuos y eficaces, Mauricio y 

Borbon poseen en la actualidad numerosas y robustas v^ri^dades 

,puy ricas en jpaateria sacarina: de manera que^: — observucion 



trasóeiidéntal, que merece ser tomada eh éüenta,— aunque la ca- 
ña blanca no se hubiera enfermado nunca, y permaneciera toda- 
vía completamente sana, es indudable que habría que dar sobre 
ella la preferencia á alguna de estas nuevas canas, á la manera 
que á principios del siglo actual, los hacendados de las Antillas 
dieron la preferencia con fructuoso ¿xito á la caña de Otaití, 
sobre la antigua criolla, sin necesidad de que esta última se hu- 
biera enfermado. Es que, como suele suceder en la marcha pro- 
gresiva de los pueblos, la calamidad sufrida en Mauricio y Bor- 
bon, sirvió de ocasión y poderoso estímulo para lanzarse en una 
nueva vía hasta allí inesplorada y descubrir mas dilatados hori- 
zontes á la industria azucarera. ^ 

Ciertamente, con las nuevas variedades, en los años que 
las lluvias son propicias y los cyclones no vienen á ejercer su 
destructora acción, ese mismo Mauricio ha llegado á producir 
trescientos millones de libras de azúcar, suma á que no alcanzó 
antes de 1846 y 47 cuando cultivaba única y exclusivamente 
la caña de Otaití. 

Para mayor ilustración, útil será consultar los siguiente» 
datos, que hemos podido adquirir acerca de la producción azu- 
carera de Mauricio y Puerto-Rico en el mismo año de 1860 á 
61, y de Mauricio, la Reunión y Puerto-Rico en el de 1859. 



COSECHA DE 1860 A 61. 

Mauricio £27 1.225,896. Datos del Gobierno Inglés. 

Puerto-Rico 116.015,181. Balanza de Puerto-Rico. 



Diferencia 155.210,715. 

COSECHA DE 1859. 

Mauricio. .Toneladas 120,000 ) -pi i. \.v j io/^-i 

Paerto-Rico 58 000 i ^^^""^ Publicados en 1861 

Borbon 55,000 ^ ^' ^^ Gobierno Inglés. , 

Las consecuencias que de estas cifras se deducen serán líias 
convincentes, recordando la mayor área y fertilidad de Puerto- 
Rico. 



ütíl será también consignar la producción total de Puerto- 
Rico, conforme á las Estadísticas oficiales, en los afios en que 
con mas fuerza ha sufrido la caña en el 4? Depai*tamento. 

AÑOS. LIBRAS. 



1872 178.119,242 

1873 190.520,284 

1874 155.990,115 

1875 162,193,601 

3876 147.659,218 

1877 123.156,488 

Resulta que aún en 1873 en que la producción subió á 190 
millones de libias, fué muy inferior á la de 300 millones que en 
buenos años alcanza Mauricio. 

Aún nos faltan por presentar algunas consideraciones ge- 
nerales, deducidas de los hechos que, con motivo del cultivo de 
las nuevas variedades, han tenido ocasión de observarse en Mau- 
ricio y Borbon. 

Siendo unos mismos los gastos de cultivo, es de la mas al- 
ta importancia el saber elegir y dar la preferencia á la variedad 
que convenga ; porque una caña que dá beneficios ciertos en 
una localidad, puede muy bien no darlos en otra. Acontece sin 
embargo en ocasiones, que una caña cultivada por primera vez 
en una hacienda parezca débil y hasta enfermiza, por lo que se 
la creería impropia ; y no obstante, á la larga y bajo la influen- 
cia del terreno, se la vé con sorpresa alcanzar proporciones que 
no se le conocian y que no volverá á tener en otros lugares. 

Es decir, que para cada tierra y cada clima habrá que bus- 
car la caña que le sea mas apropiada, y que en toda hacienda hay 
que cultivar varias especies entre las calificadas de mejores. 

Escójase en buen hora la que mas convenientemente sea á 
la localidad ; pero téngase gran cuidado en conservar las otras, 
que puedan reemplazar á la preferida, en caso de enfermedad. . 

Por eso también aconseja Mr. Leonard Wray, después de 
16 años de experiencia adquirida en Jamaica, Bengala y Málac- 
ca, en su libro progresivo Manual práctico del cultivador de la 
caña de azúcar^ publicado en Londres en Abril de 1848, que 

LOS HACENDiLDOS DEBEN CULTIVAR SIEMPRE EN SUS TIERRAS DOS 
Ó TRES VARIEDADES DS CANA. 
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VI. 

ConolQsiooes. 
Remedios y consejos. 



■ « 
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En buen hora lleguemos á la parte mas delicada y trascen- 
dental del presente Informe, 4 las conclusiones que de toda su 
doctrina se derivan. 

Establecido como un hecho general, no á priori sino en 
virtud y por razón de los fenómenos observados en las misma» 
plantas, allí, donde el mal ha impreso sus efectos con signos in« 
delebles, cual si con este lenguaje mudo á la vez que elocuente^ 
quisiera hablar al espíritu del hombre : que las cañas morada, 
de listas y cristalina oponen á la efifermedadj que destruye la Man- 
ca^ una resistencia mas ó menos tenaz é invencible. 

Comunicados á este hecho, ya tan señero por sí, nuevo» 
motivos de evidencia y certidumbre y una mayor generalidad 
con las múltiples lecciones que suministra la experiencia de 
Mauricio y Borbon, así mientras la caña estuvo enferma, como 
en los años posteriores en que aumentó la producción y se abrie- 
ron á la industria azucarera nuevos y más dilatados horizontes. 

Y tomado en cuenta, aparte de los hechos anteriores, hijos 
de la observación y la experiencia y esenciales al problema cuya 
solución se solicita, que aún haciendo abstracción de la caña» en* 
ferma, es de necesidad indeclinable para que la industria sacar 
riña subsista y progrese en Puerto-Rico, el sacarla por medio de 
las fuentes de producción \io ha mucho descubiertas y beneficia- 
das, de la anacrónica senda que hoy sigue y en que estérilmente 
se debate y consume. 

Por todas estas razones potísimas, nos parece, que estamos 
autorizados para concluir. 

1.^ Que antes que todo es necesario y de la mayor uijen?- 
cia, que la caña de Otaití sea sustituida en las haciendas dé Ma- 
yagüez, Hormigueros, San Germán, Cabo-rojo y Añasca por 

5 
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nuevas variedades, procedentes directa ó indirectamente del 
Oriente, y hasta ahora desconocidas en la Isla entera. 

2.® Que para prevenir y evitar las grandes pérdidas que 
amenazan ya en las haciendas de los otros Departamentos, debe 
hacerse en ellos igual sustitución aunque en menor escala, y con 
mas lentitud. 

Innegable es que para llevar á la práctica estas dos con- 
clusiones, habrá que hacer gastos más ó menos cuantiosos. 

Pero separándonos por un momento déla necesidad que 
impone el gasto y de la magnitud de los resultados que hay mo- 
tivos para esperar, no se olvide que incomparablemente mayores 
serian los sacrificios que, en dinero y tiempo, hablan de hacer los 
hacendados con objeto de curar las cañas por medio de algún 
insecticida ó específico, si es que se logra al cabo penetrar el 
misterio y resolver el arduo problema en tal sentido. Tráigase 
á la memoria si nó lo que ocurre en Europa cuando se emplea 
el azufre para destruir el oidium. 

Juzgamos, por otra parte, que las cantidades necesarias para 
la valiosa adquisición que proponemos, no son felizmente superio- 
res en Puerto-Rico á la fortuna pública y á los recursos de los ha- 
cendados. Distribuido el gasto entre estos y la Administración, 
como tiene que suceder por la propia naturaleza de la reforma, 
será mas llevadero y practicable. 

Mas no se olvide nunca que el remedio que recomendamos 
dará resultados tanto mas prontos y eficaces, cuanto mayores sean 
los esfueizos que despleguen el Gobierno y los hacendados, cada 
cual en la esfera de sus funciones y dentro de la capacidad de 
sus recursos. 

De esperar es que el hacendado que adquiera la convicción 
de que el remedio propuesto es eficaz, y á quien aliente y esti- 
mule la esperanza de obtener con él grandes y seguras ganan- 
cias, no tardará, ya que el interés sabe mas que el celo, en pro- 
curarse desde luego, siguiendo el ejemplo feliz dado aquí mismo 
por otros agricultores, cañas de listas y cristalina y cualquiera 
otra recien introducida en Puerto-Rico, y después ó conjunta- 
mente las variedades de fuera del país en la medida que sus re- 
cursos le permitan. 

Que .así las variedades que ya se conocen, como las que 
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han de aclimatarse, exijirán un cultivo esmerado y escrupuloso, 
lo comprende perfectamente bien la mayoría de nuestros agri- 
cultores. 

Porque pasó ya para no volver aquella época^ verdadera 
edad de oro, en que la caña, cualquiera que fuera el cultivo, der- 
ramaba siempre cual una bada oriental, sus espléndidas riquezas. 

Mañana volverá á derramarlos, pero á condición de que sea 
cuidadosa y delicadamente tratada en el campo donde vegeta, 
desde sus primeros dias hasta que rinda su jugo en el molino. 
Nó mas cultura estensiva sino intensiva^ es decir, no siembre 
nunca el hacendado un área superior á sus recursos. Limítese 
sabiamente á estos, y si aún lo duda, al recoger pingües cose- 
chas se convencerá de que, el adúcar se fabrica en el campo. 

Tiene también la Administración pública que cumplir una 
alta y hermosa misión en la seria crisis que aflige á Puerto-Rico. 

Tienda el Gobierno otra vez su mano protectora sobre esta 
Provincia, tan digna de todos sus solícitos cuidados, y así como 
en los primeros años de su vida, allá en el siglo XVI la sacó del 
abatimiento y la miseria, suministrándole los medios de benefi- 
ciar la caña criolla^ recién llevada de España á Santo Domingo ; 
proporciónele hoy las nuevas variedades del Oriente, de que ne- 
cesita con urgencia, para proseguir su interrumpida marcha en 
las vias del bienestar y del progreso. 

Sí, por todos los medios de que dispone, y en especial por 
los agentes con que cuenta en los paises y lugares en que la ca- 
ña se cultiva, es indispensable que introduzca en Puerto-Rico, y 
en el mas breve plazo posible, todas las variedades de que se 
trata, y mas particularmente aquellas que no tardaremos en in- 
dicar. 

Una vez llegadas aquí, es necesario confiarlas á una perso- 
na entendida en el cultivo de la caña, que pueda plantarlas y 
seguirlas en todo su desarrollo y diferentes fases de su vida, en 
un campo de experimentación, que se ponga á su cuidado. De- 
ber será de esta persona el publicar por semestres el resultado 
de sus observaciones, á fin de que puedan servir de segura guia á 
los agricultores. 

Además, de este primer campo de experimentación, se to- 
marán las semillas necesarias para constituir nuevos semilleros 
en las cabeceras de cada uno de los Departamentos, en que el 
cultivo de la calJa es la principal riqueza. Y en ellos, como es 
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naturaJ, se 'podrán estudiar con mas seguro éxito cuáles sean las 
Yariedades mas convenientes á cada localidad. 

Pe todos estos plantíos centrales, llamémoslos así saldrán 
las semillas que han de utilizar después los hacendados en sus 
can^pos. 

En los primeros años tendrán el Gobierno y los Municipios 
que hacer algunos gastos que nunca serán de consideración, si 
se toma en cuenta la alteza de los fines ; pero mas tarde podrán 
contar con alguna ayuda, por la venta de las semillas á los ha- 
cendados. 

En este gran movimiento regenerador puede caber, sin du- 
da alguna, una hermosa parte á la Excma. Diputación Provin- 
cial, que dejamos íntegra á su ilustrada iniciativa. 



VII. 

Ligera noraenclatnra de las nnevas variedades de caña, 
introdncidas en Manricio de 1870 á 72. 



Para facilitar aún mas, y en la medida de nuestras escasas 
fuerzas, la pronta introducción en Puerto-Rico de las nuevas va- 
riedades^ hetnoB creído oportuno y útil exponer en esta parte de 
nuestro Informe, una breve nomenclatura de las cañas que con 
tan provechoso éxito se han importado en Mauricio por los años 
de 1870 á 72, anticipando, para su mas clara inteligencia, la si- 
guiente clasificación. 

PRIMERA CATEGORÍA. 

Ganas QUE FLORECEN fácilmente : (que dan guajanas). 

SEGUNDA CATEGORÍA. 

Ganas que no plorecíi.n, o que solo lo hacen en condi- 
pionbs excepcionales. 



Aunque no hemos visto k clasificación que precede eniim- 
^una obra especial, la juzgamos de sumo interés por las aplica- 
ciones prácticas á que conduce, según se comprobará enseguida. 

Las de la primera categoría deben sembrarse eoiíipleta- 
mente separadas y en épocas diferentes de las de la segunda, 

Y con efecto, no conviene plantar las primeravS sino en pe- 
queña cultura, disponiendo todos los trabajos y operaciones de 
manera que, una vez llegadas á la época de la zafra, presentan 
la menor florescencia posible ; porque sabido es, que toda mfia 
que florece (que aguajana), solo -realiza pérdidas endureciéndose 
con mas rapidez. Mas si es cierto que poseen este inconvenien- 
te, y el no ser nunca tan ricas como las otras, presentan en cam- 
bio la gran ventaja de reproducirse por retoños >^gorosos duran- 
te muchos años. 

Las de la 2? categoría demandan, por el contrario, mucho 
mas tiempo para llegar á producir toda la materia sacarina de 
que son capaces, de donde se sigue que es necesario plantarlas 
en grande, en muy grande cultura, conforme sea la variedad. 
Hecho así, darán en la primera cosecha mas azúcar que las ca- 
ñas que florecen, pudiendo además esperar mayor espacio de 
tiempo» para la siega ó corte, pero sus retoños son menos vigo- 
rosos. 

Al correr de la pluma diremos que los signos exteriores 
porque puede reconocerse si una caña es buena, son: que ten- 
ga sus cañutos bombeados, en forma de barril, y que llegada á 
su madurez, pueda la uña penetrar en su corteza. 

1? 

CAÑAS QUE FLORECEN. 

Mauricio poseia en la época de la gran enfermedad, las 
mismas variedades que encontramos hoy en Puerto- Rico. 

1? Las Gimigans, conocidas en nuestra Isla bajo el nóm- 
brele cañas de cintas nioradas. 

2? Las Bamhous de las cuales es una la cristalina. 
Poseia también la Málaharde irúáíi de la costa del Mak- 
bar,'y que en Puerto-Rico ge llama mw^íída. De color bafetakte 
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oscuro y uniforme, sin listas, con la corteza muy dura, aunque 
es vigorosa debe desistirse de su cultivo por su jugo sucio y el 
poco azúcar que dá. 

Las Guingans de cierta riqueza sacarina cuando se las cul- 
tiva en determinadas circunstancias ofrecen dos variedades bien 
distintas : 1? la rayada verde, que con abonos dá buen rendi- 
miento en azúcar de hermoso grano y que produce excelentes 
retoños. Debe sembrarse en pequeña cultura, y ser cortada en- 
tre los 11 y 12 meses: 2? la rayada roja, que posee las mis- 
mas cualidades que la anterior, aunque en menor grado. 

Las Bambous comprenden muchas variedades ; pero solo 
hemos encontrado dos : 1?^ la hambous hlanche (caña cristalina) 
que vale en todos conceptos tanto como la rayada verde y que 
debe ser plantada y cortada como esta : 2? la bambous rose (ro- 
sada), excelente caña que vegeta bien en una hacienda de Añas- 
co. Son estas las únicas variedades que hemos encontrado en 
nuestras visitas por el Departamento. 

A este respecto añadiremos, que por desgracia, no hemos 
hallado en ninguna parte una caña, comprendida entre las que 
no florecen y de la que hablaremos mas adelante al tratar de la 
2? categoría. Solo sabemos que desde hace algunos meses se 
ha introducido en Mayagüez una pequeña cantidad de semillas 
de las conocidas bajo el nombre de Salangore. 

Una de las primeras canas que debe introducirse en Puer- 
to-Rico es la *' caña blanca de Pinang " (Isla Pinang 6 del Prin- 
cipe de Galles sobre la costa de Malacca). El clima y la natu- 
raleza de nuestras tierras le van perfectamente bien; daría aquí 
resultados sorprendentes. 

Véase si no en que términos tan favorables habla de ella 
Mr. Leonard Wray en su Manual ya citado. *'Los Malayos de 
la Provincia de Wellesley (Isla Pinang) la llaman Tibboo bitong 
beraboo (caña de corteza empolvada") : y los de Singapore y de 
Malacca Tibboo cajppof (caña encalada), porque su tallo se en- 
cuentra algunas veces cubierto de una cantidad considerable de 
materia resinosa blanca. " 

" JEs la especie mas bella de caña que existe en las Colonias 
de los estrechos Malayos y quizás en el mundo entero. " 

'^ En una sola cepa he llegado á cortar hasta cinco cañas 
de las mayores dimensiones. Cada una medía de largo de 10 á 
15 pies, (de 3, á 4^60 metros) no comprendiendo las hojas del 



/ 

1 



— 39 — 

cogollo ; su circunferencia medida en los cañutos de abajo era 
de 7^ pulgadas, (0^18 ms) ; y cada caña pesaba entonces de 17 
á 25 libras, (de 8, á 11750 kilogramos). 

Esta caña blanca de Finang que ha visto en. Mauricio uno de 
los tres informantes, el Dr. Grivot Grand-Court, á quien se de- 
ben todas estas inapreciables noticias, respondia allí perfecta- 
mente bien á la descripción anterior de Mr. Wray, Ha llegado 
á dar en ciertos terrenos y localidades de aquella Isla hasta 
10,000 libras de azúcar y aun 12,000 jwrarpent (próximamente 
una cuerda). ¡ De 7 á 9 bocoyes de á 13 quintales por cuerda ! 
Para que llegue al máximum de su rendimiento, son los ter- 
renos húmedos los que mas convienen á esta caña que da un ju- 
go limpio y de fáciltrabajo, y un azúcar muy hermoso tanto en 
el grano como en el color. 

El Gobierno debe desplegar la mayor actividad en introdu- 
cir la referida cana de Pinang en el mas breve plazo posible en 
Puerto-Rico, tanto mas cuanto que por fortuna es fácil su con- 
ducción por los vapores correos, que viniendo de las Islas Fili- 
pinas y Marianas tocan en Singapore. 

Sería también para Puerto-Rico una excelente adquisición 
el que se importase cuanto antes lo. caña im-perial del Brasil^ de 
color amarillento y con rayas verdes. 

1 1 ablemos ahora de las cañas de la Nueva Caledonia com- 
prendidas en la categoría de las que florecen. Sin detenernos en 
la cansada nomenclatura de sus innumerables variedades, por ser 
allí indígena esta planta, ocupémosnos solo de las mejores que 
se han introducido en Mauricio y Borbon. 

Una de las primeras que debe traerse á Puerto-Rico al 
igual de la blanca de Pinang, es la Bois rouge blonde^ notabilísi- 
sima por el vigor de su crecimiento, por la riqueza y excelente 
calidad de su azúcar y por lo que resiste á las influencias atmos- 
féricas que le son desfavorables. 

Las Barklg, las infinitas variedades de las Bihhon-canes^ las 
Mapau y las Tamarin^ son muy ricas y resistentes. 

Seria de desear se introdujera también la Porí-JfaA'eí/ en aten- 
ción á su vigor, á lo grueso de sus cañutos y á su gran rendi- 
miento ; así como su congénere la Loiisier que ofrece la particu- 
laiidad de ser producida por los retoños de la Mignonne (la pe- 
queñita). Rápida en su desarrollo sería una adquisición inespe- 
rada por los terrenos húmedos. 
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2? 

CAÑ(AJ3 aUE NO FLORECEN; 

De cerca de nosotros, de la Guadalupe, Barbada y la Ja- 
maica, podemos introducir una bella variedad de cafía originaria 
de Saíangore (Isla sobre la costa de Malacca), conocida en las 
referidas Antillas con el nombre dé caña de Scdangore y de la 
que, por fortuna, llegan ya á Mayagüez bastantes semillas, hace 
algunos meses. En otros paises es conocida por la Bdlouguet 
hlanche. Es blanca con cañutos muy bombeados en forma de 
barril y de mucho peso. Cortada entre los 15 y 16 meses dá 
un producto sacarino muy notable. El corte de los primeros reto- 
ños debe hacerse á los 15 meses, y el de los segundos á los dos 
años. Sucede á menudo que en sus principios ro presenta un 
buen aspecto y aún parece casi enferma, pero después se desar- 
rolla con vigor y dá en cada hoyo una gran cantidad de cañas. 

La Diardj originaria de Batavia, y que por confundirla con 
la Béüougnet blanche se la conoce también con el nombre de Sa- 
langore aunque presenta caracteres muy diversos. Exije el mis- 
mo cultivo que la precedente, pero no será fácil importarla de 
la Guadalupe, donde existe, por la confusión de nombres que 
acaba de mencionarse. 

La BeMougiiet rouge ó Blak-cane de Java (Téboe meeraj, y en 
otras comarcas, Teboe-Itan BlaJc Cheribon. V¿se aquí que á cau- 
sa de los diferentes y diversos nombres que se dá á una misma 
Tariedad de caña, según los paises y lugares, es harto difícil el 
clasificarlas á no ser que las examine y reconozca una persona 
competente. 

Hace muchos años que esta cafía, la Bellouguet rouge se 
introdujo en las Inrlias- occidentales. Existe en la Guadalupe 
en pequeñas cantidades y es difícil conseguirla allí, porque la 
cultivan mezclada con las blancas. 

En Mauricio produjo sorprendentes resultados, y después 
de haber enriquecido alguno de sus distritos se ha renunciado 
en parte á su cultivo por efecto de una enfermedad especial que 
contrajo, sobre todo en retoños. 

En Guadalupe parecía muy sana, y no obstante el mal de 
que adolece en Mauricio, será una buena adquisición para Puer- 
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to-Rico porque en un clima como el nuestro daría ricos produc- 
tos, y quizás no estaría sujeta á enfermarse. 

Al terminar esta nomenclatura, enojosa si se quiere por la 
acumulación de nombres exóticos y extraños; pero que confia- 
mos será de inmensa utilidad para los progresos de la industria 
azucarera en Puerto-Kico, haremos mención de las cañas lla- 
madas las Beinas y el Avenir, ambas indígenas de la Nueva Ca- 
ledonia, país tan singularmente favorecido por la naturaleza en 
multiplicadas y ricas variedades de la preciosa gramínea. 



VIII. 



Pensamiento dominante 
en todo el Informe 



Como sin duda habrá visto el lector en todo el curso del 
presente Informe, domina en él una idea : la de resolver la cri- 
sis causada por la enfermedad de la caña, de una manera indi- 
recta ; es decir, sustituyendo el cultivo de la de Otaití por el 
de las variedades conocidas en la Isla y que son mas ó menos 
refractarias á la enfermedad ; y sobre todo, por la inmediata in- 
troducción de nuevas cañas, aquilatadas ya en otros paises pro- 
ductores de azúcar. 

Si estamos ó no acertados, el Grobierno, la Excma. Dipu- 
tación Provincial, que ha dispuesto este trabajo y á quien debe- 
mos el honor de nuestro nombramiento, y el público en general, 
son los llamados á decidirlo. 

A su fallo nos sometemos gustosos, permitiéndonos única- 
mente suplicar : que no se juzgue la solución que proponemos 
ápfiori; sino que se emplee con ella el mismo procedimiento, 
la observación y la experiencia, de que nos hemos valido para 
obtenerla. 

Los grandes intereses comprometidos en la industria azuca- 
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rera y el porvenir de esta nuestra primera fuemte de riqueza, 
nos parece, que así lo comportan. 

Mayagüez, Junio 17 de 1878. 

Garlos Grivot Grand-Oourt.— Doctor en Medicina de la Facultad de París, 
antiguo interno de los Hospitales de París. ^Agustín Stahl.—Doctor en Me- 
dicina y Cirugía por la Universidad de Würzburg en Alemania, y miembro de 

varias Sociedades científicas. José J. Aoosta.—Liccnciado en Ciencias 

ñsieo-matemáticas é Individuo correspondiente de la Heal Academia de la 
Historia. 
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